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LA CUENTA BANCARIA EMOCIONAL DE TU HIJO 
1ª PARTE 

 
 

Por Ellyn Davis 

Usado con permiso 

 

Hace algunas semanas tuve un infortunado desacuerdo con una amiga cercana. Esta amiga había 

pasado por tiempos difíciles el año pasado y necesitaba dinero. Yo quería ayudarla, así que le di 

diferentes tipos de trabajos que ella podía hacer y que podrían brindarle algún ingreso. Pero parecía que 

sin importar lo que le diera, ella solo terminaba parcialmente el trabajo, y siempre tenía una buena 

excusa por la que no podía llevar a cabo lo que se le había encomendado. 

 

Su falta de constancia comenzó a afectar seriamente mi negocio, porque su fracaso en terminar 

lo que ella había accedido hacer, me impedía llevar a cabo el trabajo que yo necesitaba hacer. Me 

encontré volviéndome más crítica e impaciente cuando estaba cerca de ella y el resentimiento comenzó a 

aparecer en mi trato con ella. Finalmente llegué al punto donde tenía que “hablar” con ella, expresarle 

mi frustración de que el trabajo que se había comprometido a hacer para mí no hacía, y explicarle cómo 

eso estaba afectando mi negocio y nuestra relación. 

 

Ella parecía no entender el por qué estaba yo tan frustrada y pensó que debía ser más 

comprensiva con su frágil estado emocional y la manera en que estaba afectando su trabajo. Me encontré 

diciéndole, - “Pero lo que no entiendes, es que estás haciendo demasiados retiros de tu cuenta bancaria 

emocional conmigo”. 

 

Ella pareció no entender de lo que le hablaba, así que le expliqué el concepto de una “cuenta 

bancaria emocional” en una relación.  

 

El construir una cuenta bancaria emocional es la piedra angular en la construcción de una 

relación sana, así que pensé dedicar este artículo a la explicación de la idea.  

 

¿Qué es una cuenta bancaria emocional? 
 
 “La cuenta bancaria emocional” es un concepto que introdujo Stephen Covey en su memorable 

libro Los siete hábitos de la gente altamente efectiva. Lo describió de esta manera: 

 

“Todos sabemos lo que es una cuenta bancaria financiera. Hacemos depósitos en ella y construimos una 

reserva de la cual podemos hacer retiros cuando lo necesitamos. Una cuenta bancaria emocional es una 

metáfora que describe la cantidad de confianza que ha sido depositada en una relación. Es esa sensación 

de seguridad que tienes con otro ser humano.  

 

Si yo hago depósitos en una cuenta bancaria emocional contigo, a través de la cortesía, la bondad, la 

honestidad, y mantengo mis compromisos contigo, construyo una reserva. Tu confianza en mí se 

incrementa y yo puedo apelar a esa confianza muchas veces si así lo necesito. Puedo aún cometer 

errores, pero ese nivel de confianza, esa reserva emocional, pueden compensarlos. Mi comunicación 

puede no ser clara, pero de cualquier manera entenderás lo que quiero decir.  No me considerarás “tu 

ofensor por una palabra” Cuando la cuenta de confianza es alta, la comunicación es fácil, instantánea y 

efectiva.  

 

Pero si tengo el hábito de mostrar descortesía, falta de respeto, de esquivarte, reaccionar 

exageradamente, ignorarte, volverme arbitrario, traicionar tu confianza, amenazarte, o jugar el papel del 
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pequeño dios en tu vida, eventualmente mi cuenta bancaria emocional estará sobregirada. El nivel de 

confianza bajará mucho. Entonces ¿qué tanta flexibilidad puedo tener? 

 

Ninguna. Camino sobre un campo minado. Debo tener mucho cuidado con todo lo que digo. Mido cada 

palabra. Es la ciudad de la tensión, me siento abrumado. Debo protegerme las espaldas.  

 
La importancia de hacer depósitos en las cuentas bancarias emocionales. 
 

 Piensa en ello de esta forma: Cuando tu cuenta de cheques está sobregirada, es difícil para ti 

regalar dinero. De la misma manera, la gente tiene cuentas bancarias emocionales que deben estar lo 

suficientemente llenas para que ellos puedan regresarte - no dinero; sino tiempo, responsabilidad 

personal, ayuda, cooperación, y (en el caso de los niños) buena conducta.  

 

 Si una relación está lastimada, es porque probablemente hicimos demasiados “retiros” y no 

suficientes “depósitos” a la cuenta de esa persona. Aún con la gente que más queremos, con frecuencia 

nuestra cuenta bancaria está sobregirada. La única solución es hacer depósitos regularmente, al mismo 

tiempo que evitamos los retiros. Esto involucra determinación y una considerable auto-disciplina. 

Después de todo, puedes creer que su cuenta contigo está seriamente sobregirada, y puedes resentir ser 

tú quien deba cambiar. Sin embargo, el cambio debe iniciarse en algún lado, así que bien podría 

comenzar contigo. 

 

 Podría ayudarte el pensar en estos depósitos como inversiones a largo plazo. El añadir 

“depósitos” regularmente dentro de las cuentas bancarias emocionales de la gente que amas, es una 

sabia inversión en su futuro para que ellos se sientan seguros en “retirar” o regresártelos a ti. Pero ten 

presente que probablemente no veas resultados inmediatos. 

 

 Los niños con cuentas bancarias emocionales “llenas” lo regresan en forma de respeto, 

cooperación y gustosa obediencia. 

 

 Pero también existe algo como el “dinero falso” cuando se trata de cuentas bancarias 

emocionales. Un niño (o aún otro adulto) que siente que está pasando por un “balance negativo” te 

resistirá activa o pasivamente. A manera de una psicología invertida, una persona “desfalcada” puede 

usar un comportamiento y actitudes negativas para llamar la atención (lo cual es una forma de depósito) 

que él o ella necesita.  

 

 Los niños necesitan “dinero” emocional y lo conseguirán de la manera que puedan. Recibir 

gritos es mejor que ser ignorado, prefieren llenar sus cuentas emocionales con “dinero malo” a dejar un 

“saldo en números rojos”. 

 

 La mayoría de los niños son hasta cierto punto narcisistas por naturaleza, porque su concepto del 

mundo está centrado en ellos mismos y en sus necesidades. Pero ese narcisismo natural es usualmente 

atenuado o al menos balanceado conforme van creciendo. Sin embargo, los niños que crecen con sus 

cuentas bancarias emocionales consistentemente sobregiradas, pueden desarrollar narcisismo clínico, 

donde como adultos, la vida estará siempre “centrada toda en ellos”. Estas personas nunca estarán 

emocionalmente satisfechas, porque han acumulado demasiada “deuda” en sus relaciones.  

 

Una cuenta bancaria emocional es la medida de confianza en una relación.  
 

 Stephen Covey usa la metáfora de la cuenta bancaria emocional para describir “la cantidad de 

confianza que ha sido construida en una relación”. Es necesaria la confianza para que una relación 
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prospere. Sin confianza, podemos arreglárnosla para complacer y tolerar a otra persona, sin embargo, no 

puede resultar satisfactoriamente maduro a largo plazo.  

 

 Es fácil no apreciar lo que vale a otra persona, una esposa o amigo, un pariente o cualquiera con 

quien tratemos. Sin embargo, el nivel de buena voluntad que exista en la relación determina el bienestar 

y la paz que sintamos. Eso proporciona la base sobre la que podemos construir.  

 

 Cuando contamos con un  colchón cómodo de “riqueza” en nuestra cuenta bancaria emocional 

con otra persona, la relación es estable. Podemos afrontar el tener desacuerdos o discusiones. Los 

conflictos pueden ser resueltos, porque el nivel de confianza es alto. 

 

 Pero cuando nuestra cuenta está baja o aún sobregirada, la relación está en peligro. No podemos 

respaldar más retiros y necesitamos tener el cuidado de hacer depósitos nuevamente, para que pueda ser 

salvada y sobreviva. 

 

Esta es la nota final de Los Siete Hábitos de la Gente Altamente Efectiva de Covey: 
 

“Si no se mantiene una alta reserva de confianza por medio de continuos depósitos, un matrimonio se 

deteriorará. En vez de riqueza, entendimiento espontáneo y comunicación; la situación se convierte en 

una adaptación, donde dos personas simplemente intentan vivir estilos diferentes de vida ajustándose de 

manera respetuosa y tolerante. La relación puede deteriorarse y más adelante puede convertirse en una  

que es hostil y defensiva. La respuesta “pelea o corre” crea batallas verbales, puertas azotadas, hablar 

negativa, retiros emocionales y autocompasión. Puede terminar en una guerra fría en casa, sostenida solo 

por los niños, el sexo, la presión social o la protección de la imagen. O puede terminar en una guerra 

abierta en las cortes, donde se despliegan los egos amargados en batallas legales que pueden llevar años, 

mientras la gente confiesa un sin fin de pecados del ex esposo(a). 

 

Y esto sucede en la más íntima, la más potencialmente rica, feliz, satisfactoria y productiva relación 

posible entre dos personas en este mundo.  

 

Nuestras relaciones más cercanas, como el matrimonio, requieren nuestros más continuos depósitos. 

Ante expectativas continuas, los viejos depósitos de evaporan. Si de repente te encuentras con un 

antiguo amigo de la preparatoria que no has visto en años; puedes continuar tu relación donde la 

dejaron, porque los depósitos iniciales aún se encuentran ahí. Pero tus cuentas con personas con quienes 

interactúas en bases regulares, requieren más constancia en las inversiones. A veces hay retiros 

automáticos en tus interacciones diarias, o en su percepción sobre ti, que ni siquiera te percatas. Esto es 

especialmente cierto con adolescentes en casa.  

 

Ahora, imagínate que este hijo está en el proceso de tomar decisiones importantes que afectarán el resto 

de su vida. Pero el nivel de confianza es tan bajo y el proceso de comunicación tan cerrado, mecánico e 

insatisfactorio, que simplemente no estará abierto para tu consejo. Tú puedes tener la sabiduría y el 

conocimiento para ayudarlo, pero por estar sobregirado en tu cuenta, él terminará por tomar sus 

decisiones desde una perspectiva emocional de corto plazo, lo cual puede resultar en consecuencias 

negativas a largo plazo.  

 

¿Qué sucedería si hubieras comenzado a hacer depósitos en la relación? Quizá se presente la 

oportunidad de brindarle un poco de amabilidad – traerle a casa una revista sobre patinetas, si ese es su 

interés, o solo acercarte a él cuando esté trabajando en un proyecto y ofrecerle tu ayuda. Tal vez puedas 

invitarlo a ir al cine contigo o llevarlo a tomar un helado. Probablemente el depósito más importante que 

puedas hacer será el solo escucharlo, sin juzgarlo, o predicarle o intercalar tu propia autobiografía en lo 
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que dice. Solo escucha y trata de entenderlo. Déjalo sentir que te preocupas por él, que lo aceptas como 

persona. 

 

 Puede que al principio no responda. Puede aún estar receloso, pero mientras sigan entrando esos 

depósitos genuinos, la cuenta aumentará y el balance de sobregiro se irá encogiendo.  

 

Recuerda que los arreglos rápidos son solo espejismos. El construir y reparar relaciones lleva tiempo. Si 

te vuelves impaciente ante su aparente falta de respuesta o lo que parece ingratitud de su parte, puedes 

hacer enormes retiros y deshacer todo lo bueno que hayas hecho. 

 

Construir y reparar relaciones son inversiones a largo plazo.”  
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